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D 
esde el 21 de 
septiembre, compañías y 
grupos han invadido 
las salas de Madrid, que 

celebra su Festival de Otoño casi a 
estreno diario, sin contar los del 
Festival paralelo que hacen las 
salas alternativas. A la inundación 
de títulos, el público ha respondido 
de forma desigual, acudiendo 
masivamente a varios espectá-
culos y olvidando la mayoría al 
día siguiente del estreno debido a 
sus características: teatro 
hecho por grupos extranjeros, 
teatro de características casi 
escolares, etc. 
No fueron tranquilos los inicios 
del Festival: en el estreno de 
Los bellos durmientes, de Antonio 
Gala, las amenazas contra el 
crítico Eduardo Haro Tecglen, 
pusieron contra las cuerdas los 
derechos y obligaciones de la 
crítica y nos retrotrajeron a 
tiempos pasados. No insistiré en 
este incidente, que va mucho más 
allá de la simple anécdota por 
estar en juego principios 
capitales como el de la libertad de 
crítica y de opinión, y cuyo 
simple enunciado basta para 
enjuiciar a sus protagonistas. 
En cuanto a la obra en sí, Gala 
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papel protagonista y en la 
ión de Miguel Narros. No 
esa suerte Diálogos de 

vos, pieza que también 
añó la inauguración ,tejida 

al frente; si no podía 
reprocharse nada a la interpre-
tación, la dirección y el "montaje" 
de textos volvían aburrida una 
obra que, en origen, no estaba 
escrita para las tablas; y pese a la 
bondad de intenciones, pese al 
"mensaje" político aceptable, la 
desvertebración escénica 
perjudicaba el conjunto. 

 

Una vez metidos en el Fest ival  
de Otoño,  desbrozaremos    
su contenido por orden de 
importancia temática, no 
cronológica: en mes y medio, 
desde el 21 de septiembre, han 
sido 26 los títulos presentados, y 
en ellos hay de todo: clásicos y 
modernos, vanguardia y 
musicales. Hemos podido ver.un 
Moliere, El burgués 
gentilhombre, adaptado por 
Eva del Palacio y el grupo 
"Morboria", que ha gozado de 
buena acogida por parte del 
público aunque esa comedia-
ballet se quedase a medias en la 
versión española: si arrancaba 
siguiendo la letra de Moliere, 
con sus burlas balletísticas, el 
final del texto, también baila-
ble, lleno de un humor festero, 
fue suprimido, para rematar la 
función como simple obra de 
teatro. Esta turquería de Moliere 
y Lully —cuya música no 
acompañó al texto del que es 
inseparable—   tuvo   en   su 
momento una connotación política 
clara: quería celebrar, por 
encargo de Luis XIV, la 
reanudación de relaciones 
diplomáticas entre Francia y  
el  gran poder que era en la 
época Turquía; los dos 
organizadores de fiestas 
palaciegas preferidos del monarca 
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hicieron una piececilla musicada 
disparatada y jugosa, cuyo aire a 
la italiana no se ha visto 
reflejado, en esta ocasión, sobre 
el escenario. Más ajustada a 
texto era Tío Vania, de 
Chéjov, dirigida por Jorge 
Eines, con jóvenes intérpretes 
que ponían empeño para llegar al 
fondo de esa pieza tan compleja, 
tan difícil, tan profunda. Puede 
cerrar este capítulo de clásicos 
la adaptación de algunos Diálogos 
de cortesanas de Luciano de 
Samosata, que abría un ventano 
al lejano mundo griego de las 
cortesanas. Como cabía esperar, 
traídos por los pelos a las tablas, 
los diálogos de Rossy de Palma y 

Pilar Ruiz tenían más de narrativo 
que de  
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Zapatera prodigiosa, de 
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interpretada por el 
"Teatro de la Danza".» 

escénico y dejaban entrever la 
pobreza de planteamientos tea-
trales. Algo parecido podría 
decirse de Memorias de Adriano, 
basada en la novela de Mar-
guerite Yourcenar y dirigida 
por un nombre importante de 
la escena europea: Mauricio 
Scaparro. La adaptación de 
Jean Launay refleja de modo 
superficial una novela que es un 
mundo pletórico de sen-
timientos interiores y de rea-
lidades exteriores cerniéndose 
sobre el protagonista. Cabe, eso 
sí, subrayar el espléndido 
trabajo actoral y la meticulosa 
dirección, desnuda de todo tipo 
de excesos, lírica, interiorizada. 
También los clásicos del siglo 
XX han prestado su concurso al 
Festival de Otoño: desde Llama 
un inspector, de J.B. Priestley, 
tragedia de la conciencia que 
durante alguna década ha sido 
punto de referencia para el teatro 
de "mensaje" en Europa (con 
Fernando Guillen y Paco 
Casares), hasta una Zapatera 
prodigiosa, de García Lorca, 
interpretada por el "Teatro de la 
Danza", con dirección de Luis 
Olmos. Basándose en la 
segunda versión hecha por el 
autor —escénicamente es mejor la 
primera, aunque su economía de 
medios llegue peor al público—, 
Olmos ha conseguido un 
producto ligero, agradable a la 
vista y ritmado con soltura en el 
que destaca Natalia Dicenta, 
aunque su interpretación del 
aire y el ritmo andaluz tenga 
más que ver con el sainete arni-



chesco que con el sutil mariposeo 
lírico de Lorca. Un trabajo 
aceptable para la crítica y exce-
lente para el público. 
Es mayor la profundidad de dos 
textos de lengua inglesa:   el  
primero Retorno al hogar, de 
Harold Pinter, uno de los 
"hijos de la ira" que en los 
años 50 y 60 hacían 
contrapunto con el teatro del 
absurdo; esta pieza (dirigida por 
María Ruiz, con Juan-jo 
Menéndez como cabeza de 
reparto), de gran dureza, mete 
al mundo de la familia en un 
espacio sórdido donde el resen-
timiento y la rusticidad violenta 
de unas relaciones terminan en la 
prostitución. Más lírico, más 
sentimental era, con un mundo 
semejante, Eugene O'Neill: su 
pieza Una luna para un bastardo 
(con Carlos Canut e Isabel 
Mestre, y dirección de Gerardo 
Malla) tiene ese sabor de los 
personajes faulknerianos, ese 
aliento de tragedia sembrada 
por el amor y el dinero, por el 
encuentro frontal entre los sen-
timientos de una ruda mucha-
cha y los intereses económi-
cos de una granja en venta. 
Podría cerrar este apartado La 
noche de las tríbadas, del sueco 
P.O. Enquist, que hizo fortuna 
hace algunas décadas entre los 
grupos teatrales de cámara por 
su trama: el enfrenta-miento 
del dramaturgo sueco August 
Strindberg con su esposa por la 
fuga de ésta con otra mujer; 
inauguraba, al menos en los 
grandes escenarios, el tema de la 
homosexualidad femenina. 
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Amador, Rijnders se venga de su 
crítico con una burla 
esperpéntica, agresiva y llena 
de violencia: estupenda pieza, 
mucho más interesante que la 
anterior hasta en sus 
excesos, servida de manera 
magistral por un trío de actores de 
los Países Bajos que despierta la 
envidia ante su subida calidad. No 
han tenido igual suerte dos 
autores jóvenes españoles: 
Ernesto Caballero, con La últi 
ma escena, que parece suponer 
un parón en la interesante 
carrera realista de este drama-
turgo, y Carlos Marquería, 
quien en Comedia en blanco I se 
abre, con técnicas minimalistas, 
al mundo de la Divina 
Comedia de Dante. 

 

Citemos, para concluir, fuera 
de la cartelera del Festival, dos 
estrenos de autores españoles, 
además de la reposición de El 
sueño de la razón de Buero 
Vallejo: el de Ana Diosdado, 
Cristal de Bohemia,  con una 
t rama que se  adentra por un 
mundo de prostíbulos e hijos 
extraviados y se remata con un 
recurso de la comedia latina, 
la anagnórisis del hijo que, tras 
una peripecia algo inverosímil, 
ha retornado junto a la madre. 
Y el de José Sanchís Sinisterra, 
El cerco de Leningrado: 
Nuria Espert y María Jesús 
Valdés dan vida a dos mujeres 
del mundo del teatro que, entre 
las ruinas de un pasado 
esplendor, reviven un momento 
crucial: el hombre al que 
ambas mujeres amaron 
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murió —¿o fue asesinado?— 
por prever que, tras la dictadu-
ra,  no l legaría su anhelado 
mundo revolucionario, sino una 
transición que dejaría sus sue-
ños en agua de borrajas. Exce-

lente trabajo de interpretación, 
que realza una obra con más 
ambientación que núcleo: el 
autor arranca de una anécdota 
escasa para contemplar con ironía 
los ideales de quienes fueron 

echados a un lado durante la 
transición política. Desde los 
romances del rey Don Pedro, a 
los perdedores la l i teratura 
siempre les ha negado hasta la 
posibilidad de ser entendidos. 
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